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JIEDACTOR CONSXITÜCIOxNAL

y  POLITÍGO DE MALLORCA

DEL JUEVES 83 DE MAREO DE i 8j #.

WADIUD 10 DE MARZO.
El día 7  de M aizo de 1820’ será memorable en nuestros 

fastos por haberse expedido un decreto en que S. M . , deseando 
evitar las’ dilaciones qiie pudieran resultar de las dudas que al 
Consejo ocurriesen sobrfe la inmediata conyocíicion, de Cortes» 
edclora haberse decidido á jurar la' Constitución promulgada por 
las. Cortes generales y cstraordinarias.

Y a nos prometiamos nosotros cuando tomamos á nuestro car­
go la empresa de redactar un periódico, que tend.rianios.que de­
sempeñar en breve funciones importantes, cual la Ae hacer oir el 
lehguage de la razón y de la justicia', y la de,inculcar ideas cla­
ras y principios fijos que precavan errores y estravíos. Fieles í  
este mandato, que todos los hombres de bien hemos recibido de 
nuestra patria , no hemos cesado de clamar, aun cuando habia 
gran riesgo en hacerlo, por muchas y  muy necesarias reformas, 
que 3 haberse leido nuestro pápennos hubieran merecido una 
persecución honrosa, ó hubieran hecho abrir los ojos á los que 
dirijan los negocios públicos, y  conocer la justicia de los gritos 
que lanzaba por donde quiera la patria, destrozada en seis años 
de la mas deplorable administración. Pero durante ellos no se 
leía sino para proscribirá! que manifestaba razou; pues unos 
cuantos malvados ó estúpidos hablan estraviado sucesivamente la 
religión del Soberano, pretendiendo fundar su execrable y pieca- 
ria existencia sobre la opresión de diez millones de individuos, 
que pedían al Cielo la justicia qua les faltaba en I.1 tierra.

■ £1 C ielo ha oido sus votos, é iluminado a í joven M o-
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nirca á j^ ien generosa libertó del cautiverio para ’
qiw  con^ofidára sii fetícidad y  úi brillo , y  no su propio honor y  
su miseria E l le ha elegido para en ju g a  las lágrimas de la des­
constelada España, que en seis ano ha llegado a ser el lu drib ioy 
el escarnio de las naciones, y  que en menos de otros tantos pue­
de recobrar sij‘ dignidad, y a u  esplendor ,■  y  volver á r>gurar en el 
mapa político de la Europa. Consejeros desinteresados han oer- 
suadido en fin al"R-Ty la*n’ecesÍTfa‘d ^'^'aVcíóhar con su juramen­
to un pacto que debe unirlo con su pueblo, y  quitarle el poder 
de hacer mal ,-de que por desgracia se le-ha hecho abusar muy 
freciicmemente , como es precisojque suceda á ^odos 1q5 Munar- , 
ca¿ abiükuo»:-«Chi4 ^írtert’ --<ifW'Ser^ -^ s p ic líe V  -ífldivldíínl d é '’* 
que estos se hallen dotados, son hombres al fin, y  no pueden me­
nos de ser sorprendidos. Y  ¿por'quien están destinados á serlo 
los Reyes ? por.pa,^ásitds oscuros, que rastreando en las amecá- 
n^ras de stis páladtjs, sumidos por lo común en la ignorancia 
im s veti^ónzosíi y  mas supina  ̂ tío pudiendo adquirir ni conservar ' 
Ircbencvoftticfia de áiíS amos por medios decentes ni legítimos, los- 
adulan , líis éhgriehi füs eridlosah,y contentan caprichos y  escitau 
pasiones, de que á su turno deben también ellos ser víctimas. A  
la'verdad una íi erra v»2 se gozaron la lazon y  la justicia en ver 
á ’esos torpes camaleones-Volver al fango,de que’ salieron; pero 
siempre p.igaroh ’ bien cara 'está satisfeccion efímera viendo, á 
hombres d’e A irtud y de conócimientos envueltos amenudo en la 
mi'-ma calamidad , y  aterrados sin cesar por la idea funesta da 
una desgracia prózíma, que pedia ser justa en el fondo ú por el 
m otivo , pereque erü comunmente inicua y tiránica en el modo 
ú en la ejecución.

La seguridad de todos los hombres, 'sin escUiir la de los pa­
laciegos mismos, se interesa pues en que el R e y  se coarte volun- 
laiiamente la funestísima facultad de hacer m a l; y  decimos la 
de hacer mal, porque la Constitución no le restringe ni le,limita 
la de hacer bien. Seglm este cód igo, cuyo nombre aterra tanto á 
los jgriorantes y  á los mal intencionados, el R e y  es el autor .d« 
todo el bien que se hace, y  los ministros de todo el m al; en el 
primer caso e! R e y  recoge )as bendiciones de sus pueblos; en el 
segundo las imprecaci<-nes de estos caen sobre los ministros. E l 
jMotiurca constitucional, rodeado del amor de sus súbditos, tle-
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He mas consideración y  mas ferillo ; y  una parle de estas ventajai 
resalta sobre todos los palaciegos del mundo , así como ha resal­
tado sobre los nuestros una parte del descrédito en que habían 
hecho caer al gobierno del R e y  esas proscripciones indefinidas, 
que entre otras medidas absurdas que es de nuestra obÜgaciqn 
revelar, le aconsejaron ministros pérfidos,.cuya memoria irá exe­
crada de generación en generación. Sépanlo cuantos lo d u d en ; 
todos ganan al fin en el ord en, y  todos pierden en la arbitrarie­
dad y el desconcierto. Esta nación, agoviada de impuestosmal cal­
culados , y  lo que es m as, de instituciones estravagantes, que es 
menester que desaparezcan delante de la Constitución , como la 
niebla delante del s o l, era una mina agotada, que á  no ser por 
h  prudente y  magnánima condescendencia que acaba de mostrar 
e l digno descendiente de San Fernando , nada podria ya produ­
cir y  habria á la postre sepultado bajo sus ruinas á  los que aua 
se entretenian en socabarla. Persuadidos de esta verdad impor­
tantísima , nosotros seremos los primeros á dar al R e y  ia enho­
rabuena mas cumplida por el inmortal decreto de y  de Marzo, 
como por la mas decisiva victoria; á decirle que en todas partes 
se recibiera este decreto como un testimonio solemne de su amor 
y  de su reconocimiento á esta nación, que todo lo ha hecho 
por é l', cuando á cl no le ha sido dado hasta dicho día y  el ha­
cer nada por ella. Gloria , prosperidad , reposo he aquí lo que 
pide al R e y  el pueblo español, en lugar de ignominia, pobreza 
y  anarquía. Para realizar aquellos beneficios se necesitan luces, 
actividad y  patriotismo; que sean pues llamados todos los que p j.  
sean estas cualidades á cooperar á la grande obra de la regenera­
ción española, cualquiera que haya sido anteriormente su opi­
nión ó  sistema. Eríjase en principio »* que en las grandes crisis de 
los estados la conducta política de los individuos es necesariam an­
te  dependiente de las circunstancias en que se encuentran,” y  
conforme á este axiom a, considérese sin nota al que no hizo mal 
á  ninguno, y  benemérito al que hizo bien a muchos". O  giiiíce-
le ..... pero nosotros olvidamos que es preciso acubar por hoy,
puesto que debemos hablar muchos dias.

E l  miércoles 8 fue un dia de fiesta en Madrid; grupos nume- 
losos de paisanes y  militares coniau las calles, hacieudo oir los
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.‘ jJìitos patriótí(;os de viva el R ey,.vi,va  la Conítitiicíoij,» v ìv a .la
• Nàckih. La alegru era pù'ra'.'y el' entusiasmo' desinteresado,puesto 

que en todo et dia no sc cometió im solo ésceso de palabra ni 
■ obra contra ninguna auttíridad , ni.contra ningún .individuo , y  
.nosotras léismós oIm,oí'á'’artes3nos Jé concepto, q(ié aunque exál- 
tados’coñ !a perspértis^sí (jn’ _por venir mas venturoso , recb- 
mendabán á todos ¿tniellos ¿obré’ quienes ejercían algiin inñujó, 
el orden y e! respeto á 'h s  atiroridadades. Jamas en circunstancias 
tan estraordinarías se condujefoh mas noblemente los habitantes de 
vin grtin pueblo’ , y nunca cdb'm.is rdzo'n que éh el* di.'} 8 ’ mereció 
M adrid-el sobrenombre dé h’efÓidó. Nòs'ótròs deseamos’ ardiente­
mente que éiV cbalq¿iefa fiarte'donde haya acónteciinienros co­
mo el'de que habla'itiós, reine entré los habitantes' el mismo or­
den , y  que no mancillen ni la sangre ni los atentados la causa 
augusta de la libertad ; cuyo ,safirb gritó 'ha resonado, simult^nea-

• rilento en todos lós-án'¿lil0s‘ del iítííf'tínenté'és^añól.' ;
En el mismo dia' bn'a poròiórt'dè hoiríbres dignos de ser libres,

• se preseritdxon Real autorización 'á las puertas de la Inquisición 
de Corte , é intimó al'alcaidé'íiité'hicíese salir á los presos ; obe­
deció el carcelero, y  .vieron la luz del dia , y r^spirarqn 1̂ âue do 
la libertad siete individü'os, que feemian eií íjqiVellós'lbb.régQS cii*

• Lbozosi' Por la tarde 'el ilustre General D i Francisco Balleste­
ros pasó de orden del R?y á sacar de cíiferentes cárceles á lös 
que se hallaban presos en ell.is por opihiones, lo que en efecto 
se verificó , no sin un pequeño incidente en la C q jte , dimanado 
de querer aprovecharse dé la gracia algunas personas á quienes 
no püdia corresponderle , y "á  Ids cu al«  hi'zo/ip'uy luego entray 
en razón la actitud vigorosa de .la guardia , que en
fue reforzada.

A  la noche hubo iluminación general, que aun duraba en 
algunas casas á las doce. Fuertes patrullas de caballería que se hi? 
cieron salir para mantener él ordéri sirvieron mas bien para dar 

■ 'aparato y  pompa al júbilb público, puei el’orden 'no'fpe tufbar 
do en ninguna p.'irtc,'y los magistrados y  las rondas' récibieron 
por donde quiera testimonios no equívocos de subordinación y 
respeto. A  las diez ya apenas había gente por las calles, y  cuando 
uusotros nos retiramos á las doce, no encontramos masque serenos.

£1  día 9 am aneció com o si nada hubiera p asado , todo  e l
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munáo estaba tranquilo , y  guardando confiadamente el cum pli­
miento de las promesas sagradas del R e y  ; pero yá entrada lá 
mañana se aglopo una parte del pueblo á la plaza de palacio y  
después á la V i l la , exigiendo la pronta formación dé! Ayunta­
miento Constitucional. A si se mandó inmediatamente, y  en se- 

.guida se separó del ministerio de Gracia y Justicia al Marqués 
de Mata Florida , en cuyo lugar entró el Fiscal del Siipremó 
Consejo de Castilla D . José García de la T o r r e , y  se nombró 
una. Junta compuesta , del-Cardenal-Arzobispo de Toledo, Pre» 
sidente; del General Ballesteros, vice Presidente j del Obispo do 
Meclioacan doii Manuel Abad y  Q u e ip o , de los señores don 
M anuel Lardizabal, don M ateo Valdemoros , don V icente San­
cho , conde de Taboada , don Francisco Crespo de Tejada , doa 

.Bernardo Tarrius y don Ignacio de la Pezuela.

. A  las 6 .de la misma tarde juró espontáneamente S. M . la 
Constitución en pre<.eiKÍa del Ayuntamiento Constitucional y  di6 
orden al general don Francisco Ballesteros para que la jurase igual- 
mente el egército , y el Ayuntamiento, cuyos alcaldes constitu­
cionales son don Pedro Sainz de Baranda y  don Rodrigo de 

.A ianda, acordó que hubiese iluminación y  repique general de 

.campanas por tres noches, empezando por la del mismo dia.

A R T I C U L O D S O F J C I O *

, M A N IF IE S T O  D E L  R E Y  A  L A  N A C I O N . 

E .S P A ÍvO L E S -
Cuandn vuestros heroicos esfuerzos lograron poner término 

al cautiv«io en que me retuvo la mas inaudita pcifidia, todo 
cuanto vj y escuché, apenas pisé el suelo patrio, se reunió para 
peraiiadirme que la Nación deseaba ver resucitada su anterior for- 
nia de gobierno ; y esta persuasión me debió decidir a confor­
mai me con -lo que parecía ser el voto casi general de un pue^ 
blo magnánimo que , tiiunfador del enemigo extrangero , temía 
-los Diales, aun mas horribles, de la intestina discordia.

 ̂N o  se ocultaba sin embargo que el progreso lápido de la c i­
vilización europea , la difusión universal de luces hasta entre las 
clases menos elevadas, la mas frecuente comunicación entie los
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diferentes países deí ¿ lo b o , los asombrosos acaecimientos reserrt* 
dos á la generación actual, habian suscitado ideas y  deseos des> 
conocidos á nuestros mayores, resultando nuevas é imperiosas ne« 
cesidades: ni tampoco dejaba de conocer que era indispensable 
•moldar á tales elementos las instituciones políticas , á  ün de o b ­
tener aquella conveniente armonía entre los hombres y  las leyes, 
en que estriba la estabilidad y  el reposo de las sociedades.

Pero mientras Y o  meditaba maduramente con la solicitud pro­
pia de mí paternal corazón las variaciones de nuestro regímea 
ínndam ental, que parecían mas adoptables al carácter nacional y  
al estado presente de las diversas porciones de la monarquía es­
pañola, asi como mas análogas á la organización de los pueblos 
ilustrados, me habéis hecho entender vuestro anhelo de que se 
restableciese aquella Constitución que entre el estruendo de armas 
hostiles fue promulgada en Cádiz el ano de iS  al propio tiempo 
que con asombro del mundo combatíais por la libertad de la patria.

oido vuestros votos, y cual tierno Padre he condescendido i  
los que mis hijos reputan conducente á su felicidad. H e  jurado 
esa Constitución por la cual suspirabais, y  seré siempre su mas 
.Ürme apoyo. Y a  he tomado las medidas opummas para la pronta 
convocación de Cortes. E n ellas, reunido á vuestros represen^ 
tantos, me gozaré de concurrir á la grande obra de la prosperi­
dad nacional.

Españoles: vuestra gloria es la única que mi corazón ambi­
ciona. M i alma no apetece sino veros en torno de mi Trono uni­
d o s , pacíficos y  dichosos. Confiad, p u es, en vuestro R e y , que 
os habla con la efusión sincera que le inspiran las circunstancias 
en que os halláis , y  el sentimiento íntimo de los altos deberes 
que le impuso la Providencia. Vuestra ventura desde hoy en 
adelante dependerá en gran parte de vosotros mismos. Guardaos 
de dejaros seducir por las falsas apariencias de un bien ideal, qup 
frecuentemente impiden alcanzar el bien efectivo. Evitad la exai- 
(ación de las pasiones, que suele transformar en enemigos á los 
que solo deben ser hermanos, acordes en efecto como lo son 
en religión, idioma y  costumbres. R epeled Jas perfidias ínsinua- 
eiones, halagüeñamente disfrazadas , de vuestros émulos. M ar­
chemos francamente , y  Y o  el primero , por la senda constitu­
cional ; y mostrando á la Europa uu modelo de sabiduría, orden,.
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y  perfecía moderación en una crisis que en otras naciones fia' sld »  
acompañada de lágrimas y  desgracias, hagamos admirar y  re v e ­
renciar el nombre Español, al mismo tiempo que labramos para 
siglos nuestra felicidad y  nuestra gloria. Palacio de Madrid l o '  
d e  M arzo de i8 2 o .= F E R N A N D O .

H A C IE N D A  N A C I O N A L .
Entre los iniimerables bienes que la época de nuestra restau­

ración va á derramar sobre este suelo Español , debe señalarse la 
administración de la Hacienda pública por la igualdad y  justicia 
de las esacciones-acón odadas á las verdaderas necesidades del E s- , 
t-ado ,nivelando estes tn  todo caso á lo qt.e 1; N teíon puede con­
tribuir sin arruinarse, por la legal inversión garantida no solo por' 
reglamentos sabios y por lá responsabilidad de los funcionaiios pú- 
blicos, si también por los manifestos circunstanciados que el G o ­
bierno debe dar anualmente; y  por que destiuido el ominoso y  
dEstructorisisieina fiscal ; abolidas las remas de estanco , que ton- 
ti‘S.nn')es han causado á la Nación y tantas lágrimas á las familias 
pai ticulaies, va á vivificarse el com ercio, á prosperar la fabrica­
ción y la industria, y  á florecer la agricultura, madre de todas las 
riquezas.

N o  podemos recordar sin dolor el tiempo en que una turba 
de empleados tan inmorales como ineptos, escudados con la auto­
ridad de una legislación de Hacienda opresiva, tiránica y propen­
sa siempre á la arbitrariedad por lo obscuro y  complicado de sus 
dogmas perseguía las acciones libres y  aun virtuosas, atacaba la 
libertad individual á cada paso, turbaba la paz y el bien estar de 
los ciudadanos'pacíficos y aplicados, y  sembraba por todas partes 
la desolación y la ruina.

Desapareció ya, Españoles, esta sèrie de persecuciones y  atro- 
pellamiemos de que no estaba líbre ni aun el templo santo del 

A hisim o, pues hasta en él tenia facultad de entrar al registro coa 
ciertas formalidades esta gavilla famélica de guardas, que autori­
zados por sus empleos iban siempre en acecho para amargarlos 
dias-del hcmibre de bien y  aniquilará las familias.

L o  peí judicial de nuestro sistema anterior de Hacienda en todas 
sus parres lo está acreditándola incertidumbie misma del Gobierno 
aun cuando ito hubiere taatas otras pruebas que lo testificaa. E tG o -
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biem e, mal iegtiro siempre en sm decisiones jafnas se ha fijado «h ' 
ninguna de las muchas que ha dictado. Decretò la división de ias 
Administraciones en i8 i$  sin mas fundamento que porque era 
este el sistema que regia en los tiempos felices que las rentas pro* 
ducian cuantiosas sumas, y  sin reparar en la diversidad de circuns- - 
tancias de ambas épocas. Así, dado ya el decreto , ocunieron difi­
cultades en la ejecución, y  fué menester mas de un año para formar 
la  rutinera instrucción de 16 de A bril de i8  r 6, en la que propia­
mente se redactaron los antiguos reglamentos y órdenes sin reforma 
elguu a, y  $¡ algo hubo de nuevo fue solo para oprimirá! comer- : 
cío con formalidades tan pesadas como insuficientes, y  para escla-  ̂
vlzar al infeliz labrador con visita;, registros, afuros y toda la Inter-: 
ininable categoria de un fisco suspicaz, desconfiado y  hambriento.'

Los resultados no fueron c-onformes á las esperanzas y fué pre­
ciso mudar de medio. Se apeló á la contribución directa , que ja­
mas debió quitarse, pero para huir del sistema absoluto, que esta­
blecieron nuestras Córtes, (e l cual estaba proscrito, y  hasta era • 
traición el nombrarlo) se estinguieron solo las rentas Pruviociales.

S O N E T O .
Abismada la España en su desmayo»

Tristes los ojos' y  la faz llorosa ,
A  sus hijos pregunta congojosa :
¿ Sois vosotros los nietos de Pelayo?

O y e n  su débil voz , y  cual el rayo 
Se ve correr en noche pavorosa ,
Vibran armas y  truena sonorosa
L a  voz Constilucion , debida á un C aio. ( • )

Pesuena el eco en la inmortal Barcino 
T  Barcino es ya libre. E l Manzanares 
O y e  jurar el Código Sagrado.

Fija Fernando á España su destino;
Acaba el llanto, cesan los pesares,
Y  e l mundo envidia tan feliz estado.= G . G .

( • )  Nuestro Caio ha sido D .  Antonio Qìàroga.

I N  l A  IMPRiNTA CONSTIfüCIONAL P£ F E U P E  GUASP.
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